
La prioridad de electrificar la econo-
mía chilena tras el gran aumento del
precio de los combustibles, junto con
los atrasos en el pago de la deuda con la
distribuidoras, ha puesto de manifies-
to la relevancia de una modificación
reglamentaria que venían pidiendo
hace tres administraciones las compa-
ñías: una modernización a las normas
que rigen a las firmas que distribuyen
la energía en los centros de consumo.
No solo son las empresas las que creen
que debiese existir una reforma, sino
también los expertos y académicos. En
el último tiempo, tres comités de ex-
pertos del sector llegaron a la conclu-
sión de que la prioridad en energía era
modificar las reglas de las distribuido-
ras. “Hay tres comités relevantes y los
tres convergen exactamente al mismo
punto, que es reformar la distribución
como prioridad número uno”, dice
Rodrigo Moreno, académico de la Uni-
versidad Adolfo Ibáñez y director del
Centro de Energía Enlace. Una de las
mesas fue convocada por el exministro
de Energía, Álvaro García, las otras
dos por universidades.

Reforma a la electrificación

La urgencia se origina, en parte, por-
que la distribución no ha sido modifi-
cada sustancialmente desde la década
de 1980, cuando la realidad del país era
completamente diferente a la de hoy, y
con el alza de los combustibles por la
guerra de Estados Unidos con Irán.
“Nosotros hacia el futuro estamos mi-
rando la electrificación de los consu-
mos, que la gente tenga cosas eléctri-
cas y que dependa menos de combusti-
bles. Pero si tú tienes una sociedad ca-
d a v e z m á s d e p e n d i e n t e d e l a
electricidad, entonces no podemos te-
ner lugares del país con una calidad de
suministro muy pobre”, señala More-
no, que participó como experto en los
tres comités. “Es una urgencia porque
llevamos demasiados años con una re-
forma a la distribución que no se ha he-
cho. Se ha vuelto urgente porque nues-
tro diseño de distribución no nos está
permitiendo avanzar en lo que la po-
blación necesita, pensando que esta-
mos buscando que la gente se electrifi-
que”, coincide Catalina Medel, direc-
tora del Centro de Regulación y Com-
petencia de la Universidad de Chile,

directora Legal y de Regulación de
ENC Consultants, y miembro de dos
de los comités de expertos.

Las prioridades

La urgencia dentro de los cambios re-
gulatorios necesarios para la distribución
está en mejorar la calidad del suministro
y la seguridad. “Hoy el foco en distribu-
ción está en avanzar en cambios regulato-
rios que permitan mejorar la calidad de
suministro para los usuarios y una mayor
resiliencia climática de las redes”, dice
Juan Meriches, director ejecutivo de Em-
presas Eléctricas, gremio que agrupa a las
compañías distribuidoras más relevantes
del país. En específico, menciona la im-
portancia de reformar el esquema vigen-
te, de forma que “permita ejecutar, de
forma oportuna, inversiones de largo
plazo con este foco, alineado a las políti-
cas públicas que defina el Estado. La re-
gulación vigente de la distribución no es-

tá diseñado para priorizar este tipo de in-
versiones en un contexto donde la red en-
frenta exigencias significativamente
mayores, tanto por eventos climáticos co-
mo por la creciente electrificación”. 

Para Moreno, lo más urgente es lo aso-

ciado a la calidad de suministro y a la resi-
liencia de las redes de distribución. “Exis-
te una percepción, fundada, que la cali-
dad de suministro es pobre. Esto básica-
mente es que hay muchas interrupciones
de suministro al año. Eso se complemen-
ta con el hecho de que las empresas de

distribución no tienen incentivos adecua-
dos para realizar las inversiones necesa-
rias que disminuirían estas interrupcio-
nes”, asegura. En ese sentido, la propues-
ta es “migrar del actual modelo a una me-
todología que reconozca el legado de las

inversiones de las empresas”. 
Distinta es la visión de Medel.

Para la abogada, la prioridad es-
tá en modernizar la instituciona-
lidad del sector. “Todas las re-
formas institucionales que se
han hecho antiguamente se ha-
cen pensando en un ente. El te-
ma acá es que hoy tenemos un
sistema de instituciones que es
complejo, en donde hay funcio-

nes que están duplicadas. El punto es có-
mo están entregadas las facultades, las li-
mitaciones que tienen (las instituciones),
y que fueron pensadas para otro tipo de
mercado. Para mí, para partir pensando a
largo plazo en distribución, hay que cam-
biar la institucionalidad”, asegura.

La reforma pendiente
en distribución que
toma fuerza en medio
de guerra en Irán

C. MUÑOZ-KAPPES

CAMBIOS PARA MEJORAR EL SERVICIO
DE SUMINISTRO ELÉCTRICO:

Los expertos y la industria coinciden en que modificar las

reglas de las empresas que reparten la energía a los centros

de consumo es prioritario para electrificar la economía. 

Juan Meriches, Director ejecutivo de
Empresas Eléctricas.
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LA URGENCIA SE ORIGINA, EN PARTE, PORQUE

LA DISTRIBUCIÓN NO HA SIDO MODIFICADA

SUSTANCIALMENTE DESDE LA DÉCADA DE

1980, CUANDO LA REALIDAD DEL PAÍS ERA

COMPLETAMENTE DIFERENTE A LA DE HOY. 

Catalina Medel, directora del Centro de Re-
gulación y Competencia de la Universidad de
Chile/ Directora Legal y de Regulación de
ENC Consultants.

Rodrigo Moreno, académico Universidad
Adolfo Ibáñez y director del Centro de
Energía Enlace.

Jorge Rivas, superin-
tendente de Servicios
Sanitarios.

El debilitamiento de la
“cultura” o comporta-
miento de pago de las
cuentas del agua que

comenzó en 2020 por los efec-
tos de la pandemia de covid-19
no se ha logrado revertir del to-
do en los últimos años en Chile.
El “rezago” de la economía lo-
cal y el “alza del costo de la vi-
da” —ligado a la inflación— ex-
plican que el stock de clientes
morosos en el sector sanitario
siga por sobre los niveles pre-
vios a la crisis sanitaria, explici-
tan en la industria.

Según cifras de la Superin-
tendencia de Servicios Sanita-
rios (SISS), solicitadas por “El
Mercurio”, en enero de 2026 la
cantidad de clientes morosos
por cuentas impagas de 61 días
o más llegaba a 495.237, quie-
nes adeudaban $291.097 millo-
nes, unos US$ 329 millones con
el dólar promedio del primer
mes del año.

La cantidad de clientes atrasa-
dos en los pagos fue levemente
menor a los casi 498.000 de fi-
nes de 2025, que acumulaban
f a c t u r a s p e n d i e n t e s p o r
$288.251 millones. El 70% de es-
tos casos tenía retrasos de 181
días o más. 

De todos modos, el stock de
morosos se mantiene por enci-
ma de la época del estallido de
octubre de 2019 y la pandemia.
Por ejemplo, a diciembre de
2018, el total de deudores era
304.765, mientras que un año
después totalizó 347.398. Los
niveles más altos, en tanto, se
observaron en 2020 y 2021,
con más de 600.000 casos (ver
infografía).

Las causas

El superintendente de Servi-
cios Sanitarios, Jorge Rivas, ad-
mitió que “no ha sido posible
volver a las cifras de morosidad
anteriores a la pandemia y al es-
tallido del 2019”. Reconoció que
medidas de cobranza de las em-
presas, junto a diversas opciones
para repactar deudas —condo-
nación de intereses, más cuotas,
entre otros—, “han permitido re-
ducir la morosidad desde el má-
ximo observado durante la pan-
demia, pero pudiera haber otros
factores, asociados a eventuales
cambios en el comportamiento
de pago de algunos usuarios”.

La Asociación Nacional de
Empresas de Servicios Sanita-
rios (Andess) señaló que al ob-
servar los datos de la SISS “se ad-
vierte que la persistencia de esta
morosidad responde de manera
estructural al rezago económico
que ha enfrentado el país en la
etapa poscovid”.

Aguas Andinas, la mayor sani-
taria del país, sostuvo que “desde
nuestra perspectiva no existe una
‘cultura del no pago’. El alza del
costo de la vida dificulta cumplir
compromisos, pero las personas
intentan hacerlo”.

Para Esval, en tanto, “las cau-
sas de la morosidad son múlti-
ples. Por un lado, durante la pan-
demia se debilitó temporalmen-
te la cultura de pago, situación
que puede reproducirse en el ac-
tual escenario económico que
enfrentan muchas familias, si
bien las con menos medios tie-
nen subvenciones estatales para
el pago de este servicio esencial”.

Preocupación por
efecto Medio Oriente

En el rubro abordaron la inte-
rrogante respecto de si la moro-
sidad podría subir ante un ma-

yor costo de la vida por los efec-
tos de la guerra en Medio Orien-
te y el alza de los combustibles.

Jorge Rivas comentó que la
guerra en Medio Oriente produ-
cirá “efectos inflacionarios, en-
careciendo el costo de la vida y
esto podría tener implicancias
en la morosidad. En los meses
sucesivos sabremos cuál es el
impacto en el comportamiento
de pago de los clientes”.

Andess comentó que “es fun-
damental dimensionar el impac-
to real del servicio en el presu-
puesto de las familias”. 

El gremio añadió que de
acuerdo con la IX Encuesta de
Presupuestos Familiares del
INE, la cuenta del agua potable
representa 1,49% del presu-
puesto de los hogares. “Enten-
diendo que esto es un prome-
dio y que el impacto varía y
puede tensionar a los estratos
de menores ingresos, existe y se
aplica el subsidio al pago del
agua potable (SAP), una herra-
mienta estatal vital para res-
guardar el acceso en los secto-

res más vulnerables. Como gre-
mio estamos mirando la situa-
c i ó n d e l p a í s c o n m u c h a
atención, ya que el escenario
macroeconómico presenta de-
safíos hacia el futuro por el im-
pacto de factores externos”.

Empresas y medidas

Andess indicó que si bien la
ley permite el corte del sumi-
nistro por deudas, “la volun-
tad de las empresas sanitarias
es que los clientes logren po-
nerse al día”.

Aguas Andinas, según datos
de la SISS, registraba unos 175
mil morosos a enero, cifra me-
nor a los peaks de más de 200
mil en pandemia, pero casi 60
mil casos más que en 2019. En la
sanitaria —que tiene unos 2,3
millones de clientes— destaca-
ron la “leve mejora en la moro-
sidad” respecto de años pre-
vios, debido a alternativas y
convenios de pago.

En el caso de Esval —que ope-
ra en Valparaíso—, los morosos

sumaban poco más de 80 mil a
inicios de este año, cifra que vie-
ne cayendo desde 2023, aunque
en 2019 los deudores eran unos
48 mil. La compañía comentó
que, en su caso, el 88% de la deu-
da es superior a 12 meses. 

Esval indicó que cuentan con
convenios especiales para los
clientes y “en ciertos casos,
realizamos visitas a los hoga-
res para facilitar los procesos
de repactación y ofrecer alter-
nativas de pago”.

Essbio, que entrega servicios
en las regiones de O’Higgins,
Ñuble y Biobío, tenía 55.860
morosos hasta enero pasado,
menos que los casi 77.500 de
2020-2021, pero nueve mil ca-
sos más que antes de la crisis sa-
nitaria. “Tras la pandemia, al-
gunos clientes han mantenido
deudas que no han logrado re-
gularizar, con un monto pro-
medio de $97.000”, señaló la
firma. También indicó que dis-
pone de “convenios flexibles
para quienes presentan dificul-
tades económicas”.

Morosidad en cuentas de agua sigue
sobre nivel prepandemia y advierte
otro deterioro por efectos de la guerra

MARCO GUTIÉRREZ V. IMPACTO DEL CONFLICTO CON IRÁN EN EL COSTO DE LA VIDA DE LAS PERSONAS INQUIETA EN LA INDUSTRIA: 

Cerca de 495 mil clientes tienen deudas vencidas de 61 días o más. Pese a que la cifra ha bajado de los peaks de

2020 y 2021, se mantiene muy por arriba de los datos de 2019. 
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‘‘La actual
guerra en el Medio
Oriente se prevé que
tendrá efectos infla-
cionarios, encare-
ciendo el costo de la
vida y esto podría
tener implicancias
en la morosidad”. 

JORGE RIVAS
Superintendente de Servicios
Sanitarios

B 6 SÁBADO 4 DE ABRIL DE 2026ECONOMÍA Y NEGOCIOS

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/04/2026
  $6.586.827
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      32,02%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
0

Pág: 6


